Doctor Augusto Forel 


ANGEL GALLARDO 


El más famoso mirmecólogo contemporáneo, el Dr. Augusto Forel, 
médico psiquiatra, ha fallecido el 27 de julio de este año, poco antes 
de cumplir los 83 años, en Ivorne, cerca del Lago de Ginebra, región 
en la cual ha transcurrido casi toda su larga y fecunda vida. Había 
nacido, en efecto, el 1.2 de Septiembre de 1848 en la aldea de Lonay 
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cerca de Morges, y desde su más tierna infancia se interesó por el es- 
tudio de las hormigas. El mismo refiere que ya a los' cinco años de 
edad pasaba largas horas observando las hormigas que habitaban 
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en las hendiduras de los tres escalones de la terraza del jardín de su 
casa paterna en Lonay, mientras su madre tocaba en el piano sonatas 
de Beethoven. 

Le interesaban también las avispas y otros insectos que encontra- 
ba en el jardín, pero su gran predilección era por las hormigas. 

Redesenbrió así por observación propia y antes de saber leer, 
muchas de las costumbres de las hormigas de Suiza, en particular 
las de las eselavajistas que le llamaron mucho la atención y lo llena- 
ban de indignación al saquear los nidos de las hormigas cenicientas 
de la terraza a las que Forel protegía y alimentaba. 
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Ex libris de Augusto Forel 
(Dibujado por Emery) 


En 1857 ingresó como interno en la escuela de Morges y desde 
allí visitaba con frecuencia, en los días de salida, a sus abuelos pa- 
ternos en su casa de campo “La Gracieuse”, que estaba próxima a la 
escuela. 

Creyéndolo cruel para los insectos que constantemente perseguía, 
le hizo prohibir su abuela por intermedio de sus padres que coleecio- 
nara insectos vivos. Entonces el niño debió resignarse a coleccionar 
los insectos que encontraba muertos. Su tío abuelo Alejo Forel, que 
era naturalista, apreció su vocación e intereedió por él en 1859, cuan- 
do ya tenía 11 años. La abuela le regalá entonces el libro de Pedro 
Huber “Recherches sur les moeurs des fourmis indigènes”, publicado 
en Ginebra en 1810. 

El ejemplar le había sido dedicado por el autor, cuando ella era 
soltera. 

Al ofrecerle el libro le dijo su abuela: “Toma este libro escrito 


(N.° 17 — 1931) Revista w La S. E, A. 389 


por Huber con quien yo bailaba cuando joven. No era eruel como tú, 
pues me reprendía cuando yo mataba las hormigas que comían mis 
caramelos. Jamás he podido concluir de leer su libro, no me interesa 
nada”. 

Forel no solamente lo leyó, sino que, como el mismo lo declara, 
lo devoró, lo leyó y lo releyó. 

“Fué para mí una revelación: se convirtió en mi verdadera 
biblia. Allí aprendí el esclavajismo de mis hormigas de Lonay, de la 
roja (hormiga sanguínea) y de la rufa (amazona) con mis amigas 
las cenicientas de la terraza; comprendí los huevos, larvas. ninfas, 
capullos y los sexos alados de las hormigas, así como sus costumbres 
sociales y sus guerras. Vi también que una de mis observaciones so- 
bre la lestobiosis, hecha antes de la edad de 11 años, había escapado 
a Huber. Entonces me juré a mí mismo dedicarme como él a ser el his- 
toriador de las hormigas durante toda mi vida. Y he cumplido mi pa- 
labra”. 

Escribió esto a los 72 años en el Prefacio de su libro “Le monde 
social des fourmis”, 

Forel después de terminar los estudios primarios en Morges, paso 
a Lausana y a Zurich, donde eursó los secundarios y estudió medici- 
na obteniendo su título de médico, profesión que ejerció con éxito, 
siendo luego profesor de la Universidad de Zurich y director de una 
clínica de enfermedades mentales. 

No dejaba por esto de estudiar las hormigas. 

A la edad de 21 años publicó las observaciones que había comen- 
zado de niño sobre las costumbres de Solenopsis fugaz. 

En 1874 aparece su magistral obra “Les Fourmis, de la Suisse”, 
uno de los trabajos más completos que se hayan realizado sobre las 
hormigas, tanto del punto de vista sistemático como del anatómico 
y de las costumbres. 

El profesor Wheeler dice de este libro que debe ser considerado 
como una de las más hermosas historias de un grupo de insectos que 
se haya escrito y que el estudioso debe constantemente volver a leerlo, 
tanto en busca de informaciones como para encontrar estímulo en su 
trabajo de investigación. 

Forel ha estudiado las hormigas durante toda su vida, no sola- 
mente en Europa sino también en sus viajes a Argelia, Tunes, Orien- 
te, y en América. 

En 1896 hizo un viaje a las Antillas y Colombia, en compañía de 
Santschi, quien se interesó tanto en las observaciones y trabajos de 
Forel que decidió dedicarse a la mirmecología en la que es hoy día 
una autoridad mundial. 
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En 1899 recorrió el Canadá y los Estados Unidos Orientales. 

Además de sus propias cosechas ha determinado también millares 
de ejemplares de hormigas que le enviaban sus corresponsales de todas 
partes del mundo. Así ha descrito muchas hormigas de la República 
Argentina, coleccionadas y remitidas en su mayor parte por el Dr. 
Carlos Bruch. Su bibliografía mirmecológica comprende más de 200 
números y sería muy largo transcribirla en esta noticia. Ha contri- 
buido así en primera línea al proereso de los conocimientos de la sis- 
temática, morfología, anatomía, distribución geográfica y costum- 
bres de los Formícidos. 

En otras materias ha publicado también libros inportantes como 
“*Crime et anomalies mentales constitutionnelles””, “L'Aetivité psychi- 
que””, “Der Hypnotismus und die suggestive Psychotherapie” y “La 
question sexuelle” que ha sido traducida a muchos idiomas. 

También ha publicado escritos de propaganda antialcohólica, cam- 
paña a la que se había dedicado con gran entusiasmo. 

Coronó sus trabajos con la obra en cinco tomos “Le monde social 
des Fourmis du Globe”, publicado de 1921 a 1923, en la cual pre- 
senta el resultado de conjunto de más de 50 años de investigaciones 
mirmecológicas personales y un resumen de todos los conocimientos 
actuales sobre esta materia. 

En los últimos años de su vida publicó pocos artículos. Afectado 
desde hacía varios años de una hemiplegía, tuvo también amenazada 
su vista por un glaucoma, de! cual fué operado con éxito pero dejan- 
do su visión muy debilitada. 

No pudiendo ya trabajar personalmente cedió su magnífica colec- 
ción al Museo de Ginebra, donde se conserva y a donde concurrirán 
todos los mirmecólogos a consultar sus tipos. Con motivo de su 80° 
aniversario en 1928, recibió muchos homenajes de sociedades cientí. 
ficas y de sus colegas, que veían en él el verdadero pontífice máxi- 
mo de la mirmecología. 

Su fallecimiento será muy lamentado en todo el mundo cientí- 
fico pues representa la desaparición de un sabio de primer orden. 

La Sociedad Entomológica Argentina se ha incorporado tam- 
bién a este duelo universal. En la 50% sesión del 26 de Septiembre 
de 1931, me consideré en la obligación de dedicar a Forel algunas 
palabras de recuerdo y de homenaje, que son las que aquí se pu- 
blican. 

Además de la correspondencia epistolar y del intercambio de 
publicaciones científicas yo he tenido ocasión de tratar personal- 
mente a Forel en dos ocasiones, que me han dejado un recuerdo 
indeleble. 
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Lo visité por primera vez el domingo 7 de mayo de 1922 en su 
casa “La Fourmiliére””, en la aldea de Ivorne, cerca de Aigle. 


Cuando llegué de Lausana, acompañado por mi hijo Guillerme, 
el Dr. Forel había salido, aprovechando el día magnífico, a hacer 
una excursión con dos niños austriacos, huérfanos de la guerra, de 
cuya alimentación y cuidado se había hecho cargo con toda gene- 
rosidad. Regresó poco después, algo fatigado por haber ascendido 
a una montaña próxima. Sus piernas eran todavía vigorosas, ape- 
sar de la hemiplegia sufrida, que aún le inutilizaba un brazo. Fué 
muy amable conmigo y me mostró algunas cajas de su riquísima co- 
lección que ya había decidido tranferir al Museo de Ginebra, pero 
que aun no había entregado. Conservaba su inteligencia muy clara 
pero tenía la vista debilitada. Había terminado la redacción al dic- 
tado del “Monde Social des Fourmis,” cuyos primeros tomos ya ha- 
bían aparecido, 

En esa época estaba muy empeñado en su campaña antialcohó- 
lica que lo apasionaba hasta ser casi una obsesión. Su propaganda le 
causaba disgustos econ sus vecinos del Cantón de Vaud, propietarios 
de viñedos y productores de vino, euyos intereses amenazaba en sus 
folletos y conferencias antialeohólicas. 

Al retirarnos nos acompañó a pie hasta una fuente situada al ex- 
tremo de la. aldea, cerca del cementerio, al que costea el camino que 
va a la estación. 

La última visita la realicé siete años después el 3 de Agosto de 
1929. Lo encontré muy abatido y envejecido. Ya no tenía su colec- 
ción, conservando solamente algunas cajas, con ejemplares nota- 
bles, sea por su tamaño o por su coloración, que guardaba como re- 
cuerdo de sus estudios predilectos. Me mostró su biblioteca en la 
que pude ver el ejemplar del libro de Huber, dedicado a su abuela, 
que ésta le había obsequiado cuando tenía 11 años. Recorrí con 
emoción ese volumen, cubierto de notas marginales manuscritas por 
Forel, quien había agregado la determinación sistemática moderna 
de las hormigas estudiadas por Huber. 

Almorzamos muy frugalmente en compañía de su señora, de una 
de sus hijas, casada con un canadiense, que también estaba presen- 
te, y de algunos de sus nietos. 

El año anterior había celebrado su 80% aniversario y conside- 
raba terminada su vida. Me dejó una impresión de tristeza la deca- 
dencia física y mental de este gran hombre. Para poner término a 
su abundante correspondencia había hecho imprimir unas esquelas 
en las que decía que por su avanzada edad, la debilidad de su vista 
y la falta de secretario no le era posible atender las consultas de las 
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cartas ni acusar recibo de los folletos que recibía y que no podía leer. 

Con todo escribía personalmente con letra temblorosa los sobres 
en que enviaba estas esquelas, como respuesta a las comunicaciones 
que recibía. 

Me despedí de él con la convicción de que lo veía por última vez. 
Su yerno me acompañó a la estación, pues a Forel ya no le era po- 
sible caminar esa distancia como lo había hecho siete años antes. 

Mientras esperábamos el tren me confesó su yerno que la fa- 
milia estaba muy preocupada por la salud de Forel y por la trans- 
Formación de sus ideas políticas y sociales. 

Hoy descansa en paz este infatigable investigador de la natu- 
raleza, quien lega a las generaciones futuras un verdadero monumen- 
to imperecedero en sus obras científicas y un ejemplo admirable de 
cuanto puede el trabajo, como lo recuerda el lema de su Ex-libris, 
dibujado por Emery: “Labor omnia vincit”. 


